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EPISTOLARIO MARINO 
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Del Mediterráneo 
ai Cantábrico 

Hermano Mar Caníábrico: Des­
de este ambiente plácido, bajo el 
radiantt sol del Mediodía, te envió 

.. un liefiio.í^a20s-Como tú, beso y 
<:iño las costas de nuestra madre 
España. Hermanos somos, pues, 
aunque fatal desfino nos separe 
por otro maí de piedra, que fu'éra 
en cierta edad inórente ola de fue-

, , go, creo que jamás estaremos uni­
dos, aunque nada hay imposible 
para la infinita mutabilidad del 

; llniverso. También yo estuve in­
contables mirladas, separado del 
venerable padre Atlántico, por un 
istmo sutil que se rompió de una 
ligera sacudida de nuestro planeta. 

A veces, lo que espontáneamen-
1e no hace la naturaleza lo realizan 
los hombres con su esfuerzo. Tal 
aconteció hace poco, con el istmo 
de Suez, que unos cuantos millo-

. nes de obreros perforaran, ponién-
'<iomc en contacto con mi bíblico 

. vecino el Mar Rojo, del que por 
tantos siglos estuve separado. Y lo 
mismo ocurrió, en más reciente fe­
cha, en el Canal de Panamá, que 
Tloy uncen tropical abrazo a nues-

••fro padre Atlántico con el Océano 
Rey 

Estas obras grandiosas que tan 
•̂ •enorme esfuerzo han costado a los 
hombres, se hubiesen realizado es­
pontáneamente con una convulsión 
iig'SrPsimá de nuestro globo. Sin 
«mbargo, el hombre, tan pequeño 
y tati'débW tomo es, encadena y 
tfobierná nuestras fuerzas, reba­
tiendo y ampliando la obra que la 
tifturaleza ha realizado al ritmo 
'^iz^a^io de los siglos. 
"^Tó,* mejor que yo sabes, cuánto 
^üedéí él rtfáhejo de ese ser tan pe-
«itíefib. antfe cuyas argucias nues-
t«>s mismos embaces resultan im­
potentes. Siglos sin cuento lucha 
el Mar del Norte por conquistar los 
dominios qtie la naturaleza les pip-
meliéífli y siempre triunfa el hom­
bre en esta lucha. 

No lo ignores, hermano, no lo 
Ignores. El hombre puede mucho, 
tWo lo qué ^uJeré; porque no quie­
re más que lo que puede. Ya no 
Way en nuestro seno secretos para 
él, como el más ducho pez que en 
nuestra heterogénea fauna se pro­
duce, bucea y se desliza entre las 
frfdS-y obscuras capas que envuel­
ven nuestro lecho profundo. 

Nuestras olas furiosas, rara vez 
le amedrantan ya en marctiaiy hoy, 
16 tnisthó fásga nuestra superficie 
con una intrepidez asombrosa, que 
se remotfta y aletea triunfal, bajo 
el cielo que nos tifie de azul, como 
el más raudo de nuestros peces vo­
ladores Yo sé, hermano Cantá­
brico, que tú eres' hóáco y bravo; 
pero el hombre puede más que tu. 

Replegado en mi eterno destino 
•* iflterconfiríental; yo. en cambio,soy 

tranquilo. Mis aguas rara vez se 
enfurecen y rio siento como tú la 
franslforia hinchazón de las ma­
rcas 

Por cierto, que no sé qué es me­
jor; si esta perpetua estabilidad de 
mis aguas, o ese periódico crecer 
y d- crecer que padecéis vosotros 
por la extraña influencia de los 
cuerpos celestes, parecido al cons-
Idjjfe vaivén de muchos hombres 
que elevan su iiivei cuando los 
mueven pótenles influencias ajeuas, 
y menguan, cuando éstas desapa­
recen. La humanidad en esto ofre­
ce nuicíia aenK'jaiiZd con ese eter­
no íliiir y defluir al de los mares 
abiertos. 

El constante comercio con los 
hombres que fueron en edades re­
motas, ios sabios de la Tierra, me 
ciisgñó d ser filósofo. Porque has 
de .Siiber. C.'-Hitá¡:>rico herniano que 
yo < o sólo ciño 1<JS coslds de Hues­
te-a' in.idre CspdficJ, sino e! límite 
a¡isir.jl dé Í!.)Ja II ir opa \ y ya se me 
llame Jónico, Adriático o Tirreno, 
yo siesíipre soy el mismo Medite­
rráneo con sus ondas azules y sus 
meiódicos runn res 

Puesto adrede por Dios entre dos 
razas y dos continentes distintos, 
mis aguas fueron, son y serán el 
paseo obligado de todas las Icgio-
ne«'que llegaron, codiciosas, de 
las grandezas europeas y de los 
europeos que van a humanizar el 
africano contenente. Sobre mí pa­
saron las !ior'ia.5 semitris que mva-
dieron la madre España; y sobre 
mí, ía¡nbién, huyeron los musul­
manes, iras la epopeya gloriosa 
q:ie empezó en Cova'ionga, cerca 
de tus dominios, y acabó en el 
«Veleta», inmediato a los míos. 

Debemos, pues, honrarnos en 

servir a una madre, tan noble y tan 
augusta. Q u i e r a Dios que los 
hombres de Estado que la rigen, 
la conozcan y amen tanto como 
nosotros. 

Dígnate contestar con la proliji­
dad que yo lo hago, ya que la hu­
mana fantasía nos sirve de vehícu­
lo para comunicarnos al Iravés de 
la gran extensión terrestre que nos" 
separa. 

Tu hermano. 
El Mar Mediterráneo. 

Por la transcripción: 
SALVADOR R O S E L L ; 

Los iibrosde texto 

Es ya viejo el sistetna. más o 
meiioí) encubierto, de itnponer a 
los estudiantes la obligación de 
adquirir determinado libro de 
texto que, si muchas veces no 
son los mejores, son siempre 
los mas caros. 

Muchas veces hemo5 pensa­
do que podría y debería reme­
diarse este mal. 

En otros tiempos en que los 
catedráticos tenían por sueldos 
cantidades verdaderamente irri­
sorias, podría tolerarse que tra­
tasen de obtener y obtuviesen 
otros rendimientos; pero hoy 
que, además de contar con bue­
nos sueldos, salen del paso, la 
mayoría de ellos, con seis ú , 
ocho horas de trabajo a la se­
mana, bien pueden suprimirse 
estas gabelas, que casi siemprie 
gfavan presupuestos modestos 
y en muchas ocasiones sólo sir­
ven para torturar a los infelices 
estudiantes y a sus mayores. 

Un concurso de libros, por 
cada materia, con coste limitado 
para ponerlos al alcanee de to­
dos, y prefiriendo síerfipre los 
más claros y sintéticos, respon 
diendo a un programa oficiaL y 
único, por asignatura, seiía el 
remedio adecuado, para que el 
Estado, mediante la cantidad 
que considerase oportuna, ad­
quiriese la propiedad del libro 
elegido y lo vendiese a módico 
precio declarándolo obligatorio 
en toda España. 

Siempre recordaremos con 
admiraQión los libros de texto 
de Francia, en que no hay nada 
de más ni de nienos, y que por 
precios exiguos sirven para el 
fin a que se les destina, llenan 
dolo peífectamente y haciendo 
ameno el estudio. 

¿Cuándo tendremos aquí esos 
libros? 

Toda la co r re sponden­
cia y origínales habrán de 
remi t i r se ai Director, el 
que. en grac ia a la espon­
taneidad de unos y al lio-
nor que nos d i spensarán 
o t r e s , conservará siem­
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aque­
llos ti abajos que no se 
pub l iquen . 

ELIXIR de A. EOUDE ' \ 
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UIII1ÜNT0 efiHEAU 

fl ifuela pluma... 
LA FARÁNDULA 

La vida es el verdadero esce­
nario de la Farándula. El teatro 
ha sido una especie de contra-
escenario inventado por los 
hombres deseosos de hacernos 
creer que lo real no es farsa; 
que la realidad existe. 

El) la vida cada uno tiene los 
mas diferentes papeles. En unos 
mometítos el protagonista; toda 
la atención se concentra en él, 
mas, como por escotillón, cae 
de la escena si fre su vida una 
transformación tan rápida, que 
es, en esa inmemsa compañía 
teatral llamada Humanidad, la 
menos importante de las segun­
das partes. 

En ese escenario, (verdadero 
tablido ca uya semejanza nació 
el otro) hay apuntador, cere­
bros directores que llevan la 
farsa con maestría de verdade­
ros artistas. (Lo que sen). Hay 
traspuntes, que moviéndose en 
una esfera más litiiitada que los 
otros, llevan su parte en la di­
rección de esa magnífica obra 
teatral, a veces drama, come­
dia casi siempre y a ratos saí­
nete, que se llama Vida. 

Los asuntos más absurdos 
son sus asuntos. En algUiios 
momentos triunía la envidia, la 
hipocresía, en otros el egoísmo; ' 
el amor casi nunca. 
Es rara la vez que un autor qui 
era dar una obra a la Humanidad 
para que la represente en el es­
cenario de la Vida, y aiín es 
más rara la vez en que eí asun­
to de esta obi'a está basado en 
el amor. Al contrario. Disfrazan 
las más bajas pasiones con tal 
arte, que aparecen a los Ojo-
del espectador, (si lo hay) co 
mo eJ amor más puro, como el 
cariño más desinteresado. 

En este teatro no hay espec 
tadores. Cada uno tiene asignat-
do en la farándula su papel, y 
aunque a ratos parezca espec­
tador insensible, es el actor que 
espera tranquilamente la hora 
de entrar en escena, que cuanto 
más tranquilo e insensible esté, 
menos ha de tardar en llegar. 

He pensado muehas veces si 
habría fuert-a posible que des­
trozara el escenario de la Vida 
y disolviena esa compañía que 
se llama Humanidad. Creí por 
algiín tiempo, que ese tablado 
y esa farsa, sería como la que 
se hizo a su semejanza, que se 
p.odría variar y destruir. Pero 
he visto que es imposible. El 
drama cambia en comedia, y 
é.«;ta deja paso al saínete. Los 
asuntos son varios y varias son 
también sus transformaciones. 
Y cambia también la esfera y 
la época de su desarrollo; mas 
la compañía es imposible de di­
solver. 

Los actores ya viejos dejan 
el sitio a los jóvenes, que con 
su juventud han de dar más vis­
tosidad a la farsa, y la compa­
ñía resulta indisoluble. 

La creó una fuerza superior 
a ella que no creyó nunca ha-
l)e' creado lo que después le 
resultó, y esa misma fuerza ha­
brá de rotnperla el día que vea 
que no tiene remedio, que la 
compañía Humanidad no res­
ponde a los fines para que fué 
creada. Y cuando esa fuerza di­
suelva la compañía, ¿qué será 
de los actores que no quisieron 
o no supieron amoldarse a sus 
papeles, en la farsa?.. . 

Fernando GRISOLIA' 
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Oran Hotei Oentai 
Calle de Rueda López, Almería 

ON PARLE FRANCAISE 

PAPA EL SR. GOBERNADOR 

Humanitarismo 

Su antecesor, Sr. Zumel, dic­
tó muy oportunamente una cir­
cular encaminada a evitar el 
sensurable abuso que veníase 
cometiendo con los animales. 

La protección debida a estos 
auxiliares del hombre, no se les 
otorgaba, como en tal sentido 
viene ofreciéndose en otros 
paises; y lejos de poner de re­
lieve los sentimientos humani-
taiiosque a todo viviente de­
ben inspirarles los animales, 
aquí, en Almería, en pleno Pa­
seo del Príncipe, en la misma 
puerta del Gobierno Civil... he­
mos visto a un cochero casti­
gar despiadadamente a los ca­
ballos; provocando tan execra­
ble acción la justificada protes­
ta de cuantos la presenciaron. 

Aiin cuando abominemos de 
tal vicio, por la significación 
degenerada que en sí tiene, no 
por eso hemos de litnití rnos tan 
sólo a señalarle el mal y las la­
mentables consecuencias deri­
vadas de él, no; sí que también, 
ese inveterado vicio,, lleva apa­
rejado otro aijn más censura­
ble: el de la blasfemia. 

No señalamos el vicio, sino 
que suplicatnos a V..S. una san -
ción ejemplar para esa ponzoña 
de la sociedad. 
'• Una persecución inexorable 

contra los degenerados tendría 
una múltiple finalidad: se rege­
nerarían costumbres malas; se 
restringiría un tanto la blasfe­
mia; se darían elocuentes ejem­
plos; se protegerían a los ani­
males y hasta se dulcificarían 
los sentimientos de quienes hoy 
nos dan la sensación de poseer 
un corazón de piedra, 

Así se liace Patria 
— O — 

Un hecho elocuente y que 
tendrá, sin duda, la resonancia 
de un acontecimiento, ha veni­
do a regocijarnos íntimamente, 
poniendo de relieve el celo y la 
abnegación de un maestro de 
escuela y el eficaz apoyo de un 
párroco rural, decididos en fa­
vor de la cultura. 

Un pueblo olvidado, casi des­
conocido donde silenciosamen­
te se desliza su vida provincia­
na, sin transcendencias ni fanfa­
rrias ruidosas, ha ofrecido, en 
unos apuestos mozos, servido­
res de la Patria, las preseas 
más delicadas que pudieron for­
jarse en el crisol de su escuela. 

Almería, esta nuestra provin­
cia que plaga las estadísticas 
con el más censurable analfa-
beiismo, cuenta entre sus pue­
blos uno, que ha tributado el 
mejor de los homenajes a ¡a 
Patria, en la expresión de su 
cultura. 

Los Gallardos, pueblo al que 
aún hoy se discute su existencia 
propia en la personalidad de su 
Municipio, ha testimoniado en 
el presetite año y en el contin­
gente de sus mozos, la expre­
sión laboriosa de su maestro de 
escuela, D. Miguel Romo y el 
concurso del párroco D. Bien­
venido Alareón. 

iNi un sólo analfabeto puede 
contarse entre los nuevos sol­
dados que dicho pueblo pone 
este año al servicio de las ar­
mas, merced a una labor silen­
ciosa, anónima, aún cuando hoy 
nos habla con la elocuencia de 
las grandes significaciones. 

Honra, pues, a los que, des­
de un rincón provinciano, dicen 
a toda España corno se hace 
Patria. 

Y.K EFICACIA DEL PARLAMENTO 

— O — 

Gorr?sp'3rídie!iilo a una 
soiiDltación 

— o— 

Un señor amigo cjue goza de 
singular prestigio en la abogacía 
local, nos ha solicitado nuestra 
significación política por cuanto al 
funcionamiento de la Cámara po­
pular se refiere. 

Y ese mismo respetable amigo 
qu« comparte con nosotros I a s 
horas del atardecer en el tibio refu­
gio del crfé, hallará cumplida sa­
tisfacción, en el curso de estas lí­
neas, de la mutua correspondencia 
que todos nos debemos. 

Vaya por delante la afirmación 
de que soy uno de lo« pocos, posi­
blemente convencidos, de la efica­
cia del Parlamento para la gober­
nación de los pueblos. 

Es cierto que en España el Con­
greso había llegado a ser un es­
pectáculo de los más aírayentes y 
al mismo tiempo el testimonio más 
doloroso de inadaptación entre las 
ansias de ios hombres públicos y 
los deseos de todas las clases tra­
bajadoras y activas que veían con 
pena cómo en las discusiones par­
lamentarias toda cuestión personal 
tenía apoyo, y sin embargo, los 
problemas verdaderamente nacio­
nales, rara vez eran tratados con 
la severidad y estudio que tan im­
portantes temas requerían. 

Pero estos vicios notorios de un 
Parlamento español no son demos­
tración de la incapacidad d e s ú s 
miembros. Así como en la arbole­
da, sin la poda que se hace en el 
invierno, mal se podrá esperar que 
en la estación primaveral los aricó­
les se hallen lozanos y den abun­
dante sombra, así en el Parlamen­
to, se imponía una poda de varías 
de sus ramas que estaban verdade­
ramente estorbando la buena ac­
ción y ejercicio de las facultades 
parlamentarias, pues la yedra de 
ios sobrinos, de los yernos y'de 
toda la parentela de los grandes 
poHtrcos; que sólo por razón de 
parentesco lograban entrada y 
asiento en el Congreso, para con­
vertir en tertulias familiares los es­
caños rtiás próximos, había de fal 
suerte enredado Ja formación de ün 
árbol bien fecundado por la co­
rriente de la savia del piaíriotismo 
que todos los frutos fueron pobres 
y propicios a pudrirse con la, mis­
ma húmeda tiliieza del ambiente.' 

Los vicios que se encuentrari en 
una Institución no pregonan la in­
capacidad o laineflcacia de la mis­
ma, sino la necesidad de extirpar­
los para que la'ítüena •¡áciclófi % lih 
eficacia del Parlamento sobresalga 
sobre esa nadería de las hiterróga-
ciones políticas y de las alusiones 
personales. . 

La necesidad del Parlamento de­
ja sentirse con insistencia, y si tal 
necesidad se señala de día en día, 
urge, pues, una reforma en lá Ins­
titución, llevando a ella una sana 
representación de las diversas co­
rrientes de opiniones y de los dis­
tintos intereses profesionales, y 
con un buen reglamento qua impi­
da la yernocracia, la parentela y la 
charlatanería, se obtendrá, a buen 
seguro, un elemento insustituible 
de gobierno. 

Señalada la necesidad del Par­
lamento, dejaremos para un próxi­
mo artículo la eficacia del mismo 
en los momentos actuales 

GERMINAL. 
Almería. 

JUAN ESCAMEZ 

Paqueter ía , quincalla, loza y 
cristal. 
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